
 

Reflexión para septiembre del 2026 

Texto oblato: Constitución siete 

Los Oblatos, sacerdotes y Hermanos, tienen responsabilidades complementarias en la obra de 
la evangelización. Lo intentan todo para suscitar o despertar la fe de aquellos a quienes son 
enviados, haciéndoles descubrir «quién es Cristo». Están siempre dispuestos a responder a las 
necesidades más urgentes de la Iglesia mediante varias formas de testimonios y ministerios, 
pero sobre todo por la proclamación de la Palabra de Dios, que encuentra su culminación en la 
celebración de los sacramentos y en el servicio al prójimo. Ponen su empeño en fundar 
comunidades cristianas e Iglesias enraizadas en la cultura local y plenamente responsables del 
propio crecimiento. 

 

Texto bíblico: Lucas 9, 1-6 

Habiendo convocado Jesús a los Doce, les dio poder y autoridad sobre toda clase de demonios y 
para curar enfermedades. Luego los envió a proclamar el reino de Dios y a curar a los enfermos, 
diciéndoles: «No lleven nada para el camino: ni bastón ni alforja, ni pan ni dinero; tampoco 
tengan dos túnicas cada uno.  Quédense en la casa donde entren, hasta que se vayan de aquel 
sitio.  Y si algunos no los reciben, al salir de aquel pueblo sacúdanse el polvo de sus pies, como 
testimonio contra ellos». 

Se pusieron en camino y fueron de aldea en aldea, anunciando la Buena Noticia y curando 
enfermedades en todas partes. 

 



Reflexión: 

Si alguna vez te has preguntado qué significa ser misionero, esta constitución lo explica. Hace 
referencia a la pensamiento de San Eugenio de «no dejar nada sin intentar» para ayudar a las 
personas a descubrir «quién es Cristo». Este es el criterio para medir la misión. ¿Hemos 
ayudado a las personas a descubrir quién es Cristo mediante la proclamación de la Palabra de 
Dios, que se realiza en el servicio y en la celebración de los sacramentos? 

Si queremos saber qué tan bien lo estamos haciendo, miremos esta constitución. Como ha 
escrito el superior General padre Luis Ignacio Rois (Chicho), se trata de suscitar o despertar la 
fe, no de convencer o imponer. Dios está presente. ¿Podemos despertar en esa persona la 
conciencia de la presencia de Dios en ella? 

No lleves nada, prepárate para partir en cualquier momento, proclama la Palabra de Dios —
Jesucristo— a través del servicio y los sacramentos. Y sé audaz.  

Preguntas para la reflexión: 

1. ¿Quién es Cristo para ti y como anuncias a los demás? 

2. Recuerda tu propio despertar a la fe en Cristo. ¿Cómo podemos anunciar la Palabra de 
Dios para que otros lleguen a ese despertar a la presencia de Dios en sus vidas? 

Misión: 

Al escribir sobre esta constitución, el P. Chicho afirma: «El misionero místico es capaz de ver a 
Dios en todo y se deja transformar por su presencia. Así, se convierte en sacramento suyo, 
colaborando con su oblación en la misma Misión de Cristo: que "Dios sea todo en todos" (1 Cor 
15, 28)». ¿Podemos ver a Dios en todo y dejarnos transformar, convirtiéndonos en sacramento 
para quienes nos rodean? 


